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‘Hazlo todo como si dependiera de ti, 
consciente de que todo procede de Dios’ (Agustín de Hipona) 

 

PRIMERA LECTURA 
(Miq (5, 1-4ª) 

 

Lectura de la profecía de Miqueas  

Así dice el Señor: 

‘Pero tú, Belén de Éfrata, 

pequeña entre las aldeas de Judá, 

de ti saldrá el jefe de Israel. 

Su origen es desde lo antiguo, 

de tiempo inmemorial. 

La entrega hasta el tiempo 

en que la madre dé a luz, 

y el resto de sus hermanos 

retornará a los hijos de Israel. 

En pie, pastoreará con la fuerza del Señor, 

por el nombre glorioso del Señor, su Dios. 

Habitarán tranquilos, porque se mostrará grande 

hasta los confines de la tierra, 

y éste será nuestra paz”. 
 

Palabra de Dios. 

  

Salmo responsorial 
(79, 2ac y 3b. 15-16. 18-19) 

 

V. Oh Dios, restáuranos, 

que brille tu rostro y nos salve. 

R. Oh Dios, restáuranos, 

que brille tu rostro y nos salve. 
 

Pastor de Israel, escucha, 

tú que te sientas sobre querubines, resplandece. 

Despierta tu poder y ven a salvarnos. 

R. Oh Dios, restáuranos, 

que brille tu rostro y nos salve. 
 

 

Dios de los ejércitos, vuélvete: 

mira desde el cielo, fíjate, 

ven a visitar tu viña, 

la cepa que tu diestra plantó, 

y que tú hiciste vigorosa. 

R. Oh Dios, restáuranos, 

que brille tu rostro y nos salve. 
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Que tu mano proteja a tu escogido, 

al hombre que tú fortaleciste. 

No nos alejaremos de ti: 

danos vida, para que invoquemos tu nombre. 

R. Oh Dios, restáuranos, 

que brille tu rostro y nos salve. 

 
SEGUNDA LECTURA 

(Heb 10, 5-10) 
 

Lectura de la carta a los hebreos  
 

“Hermanos: 

Cuando Cristo entró en el mundo dijo: ‘Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, pero 

me has preparado un cuerpo; no aceptas holocaustos ni víctimas expiatorias. 

Entonces yo dije lo que está escrito en el libro: Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu 

voluntad’. 

Primero dice: ‘No quieres ni aceptas sacrificios ni ofrendas, holocaustos ni 

víctimas expiatorias’, que se ofrecen según la Ley. Después añade: ‘Aquí estoy yo 

para hacer tu voluntad’. 

Niega lo primero, para afirmar lo segundo. 

Y conforme a esa voluntad todos quedamos santificados por la oblación del 

cuerpo de Jesucristo, hecha una vez para siempre. 
 

Palabra de Dios. 

 

Aleluya 
 

Aquí está la esclava del Señor; 

hágase en mí según tu palabra. 

 

EVANGELIO 
(1, 39-45) 

 

 Lectura del evangelio según san Lucas  
 

En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un 

pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 

En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó 

Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: 

‘¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! 

¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó 

a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, que has creído, 

porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá”. 
 

Palabra del Señor. 
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LA FE HACE MILAGROS. A MARÍA LA HIZO DICHOSA 
 

 ‘Dichosa tú, que has creído’. Hoy deseo fijarme en la FE. Las 3 lecturas la 

presuponen. Hay que tener Fe para aceptar qué de la diminuta aldea de Belén iba  a nacer 

el descendiente mesiánico de Jefté. Que un hombre, en su ser más elemental de criatura, 

su ‘basar’, pueda realizar de una vez por todas lo que no habían conseguido todos los 

sacrificios y holocaustos en la historia de Israel. Que dos mujeres, símbolo de la nulidad 

en aquellos tiempos, la una mayor y la otra doncella, vayan a ser madres y ‘¡Dichosas!’. 

Que en la vida ordinaria de cada uno todo sucede acorde con el Designio del Padre. las 

cosas son así: FE. 

¡Quién le iba a decir, a la ‘pequeña aldea Belén de Éfrata que de un progenitor del 

lugar nacería el Mesías prometido! Y nació Jesús de José, pues la mujer en aquel 

entonces carecía de genealogía. Los rasgos proféticos que caracterizarán a este personaje 

‘desde antiguo’, ‘desde antes de la creación del mundo’, se cumplieron en Jesús 

‘cuando llegó el tiempo’. No el que celebramos este domingo, haciéndolo coincidir con 

el sol naciente, sino el que tiene su origen en el ‘hoy’ de Dios, que tuvo su inicio temporal 

unos tres años antes del fallecimiento de Herodes el Grande, el año 4º de nuestra era. 

‘Él pastoreará con la fuerza del Señor’; ‘Y Jesús se identificó con él, ‘Yo soy el buen 

pastor’ ‘hasta los confines de la tierra’, Derribando el muro que separaba unas ovejas 

de otras, a los judíos de la gentilidad, desde el Amor servicial.  

Y lo hizo ‘de una vez por todas, asegura el autor de Hebreos. Hay que tener FE y 

ejercitarla. Lo que no consiguieron los sacrificios y holocaustos a millares de la Antigua 

Alianza, lo hizo Jesús ‘de una sola vez’, ofreciéndose a sí mismo, como sacerdote, 

víctima y altar en la Cruz; ‘Si me buscáis a mí, dejad marchar a estos’. Y se puso en sus 

manos. Para eso ‘entró en el mundo’, para Vivir en esta realidad cósmica muy difícil de 

entender, expresado con lenguaje de cumplimiento, ‘para hacer Tu Voluntad’ . Lo 

antiguo encajaba en la Voluntad de su Señor; era una propedéutica, algo introductorio, 

si significativa de la realidad. Y esta es que el hombre, todo ‘hijo de hombre’ debe darse 

tal cual es a todos los humanos. La 2ª lectura de hoy lo presenta explicándolo con tal 

sencillez que no necesita más aclaraciones; sólo FE. Eso sí, dentro de la idiosincrasia  de 

aquella época Por eso concluyo con él: ‘conforme a esa Voluntad todos quedamos 

santificados por la oblación del cuerpo de Jesucristo, hecha una vez para siempre.  

El evangelio pone como símbolo ejemplar a dos mujeres de FE. En Isabel esa Fe 

se manifiesta ‘saltando el niño en sus entrañas’, conmocionándose en todo su ser. No 

por el encuentro, sino para enseñarnos que ya desde el seno de sus respectivas  madres 

Jesús y Juan están encajados en la Voluntad de Dios.  Hay que tener FE. Isabel refleja 

el suyo llamando a María dichosa’ ‘porque has creído’. María lo asume, pues ‘la 

humildad es andar en la verdad.  A ambas se las pinta jugando bien su propio papel. 

Incluso a María se le hace exclamar, llena de gozo, poniendo en sus labios el canto de 

un himno judío, que quizás se sabía de memoria, el ‘Magníficat’.  Eran dos judías 

justas, Vivían de su FE. Hasta Zacarías comenzó a hablar, dejó de ser incrédulo, 

encajando en la Voluntad de su Señor: ‘se llamará Juan’.   

Señor, yo creo, pero aumenta mi FE’ 

          Epi 


